
En 1995, la Declaración de Beijing y su Plataforma de Acción marcaron 

un momento decisivo en la lucha por la igualdad de género. En 2020, 

25 activistas feministas de todo el mundo, que nacieron en el año 1995, 

se juntaron para crear Generación Igualdad 25x25 no solo con el fin 

de conmemorar aquella histórica declaración y recordar a las personas 

que abogaron por ella, sino también de identificar lo que todavía 

queda por afrontar y lograr.

En EllaDecide 25x25, compartimos nuestra visión sobre problemas actuales relativos a los 

derechos sexuales y reproductivos en todo el mundo, al mismo tiempo que ponemos en 

relieve el camino por seguir. Defendemos la autonomía sobre los cuerpos como 
la cuestión central de cada movimiento feminista en cada rincón del planeta. 
Esto implica tener control sobre nuestro cuerpo, ejercer el derecho a trazar límites en torno 

a él en todas las esferas de la vida y poder elegir qué hacemos con él, quién lo toca y qué 

apariencia tiene.

LA VISIÓN GLOBAL

DE ELLA DECIDE



A nivel mundial y en diferentes medidas, las sociedades todavía 

son patriarcales y están dominadas por hombres cisgénero, 

algo que se refleja en los sistemas judiciales nacionales 

que rigen aspectos clave de la sociedad, como la herencia, 

el matrimonio la fertilidad, el divorcio y los derechos a la 

propiedad. La herencia colonial y las cada vez más poderosas 

agendas conservadoras perpetúan el estigma que impide que 

mujeres y jóvenes ejerzan la autonomía sobre el cuerpo. Lo 

que empeora esta situación es la falta de representación de 

mujeres en el ámbito político y en las posiciones de poder en 

el mundo, fundamental para lograr cambios duraderos y crear 

políticas inclusivas.

“Para subsanar, debemos recordar”

Estos factores sistémicos dieron lugar a la persistencia de prácticas nocivas, a 
menudo perpetradas con el pretexto de seguir la tradición o la religión, como 
la mutilación genital femenina o el matrimonio infantil, y al agravamiento 
de las desigualdades socioeconómicas. Esto ha conducido a un acceso restringido 

a información y servicios de salud sexual y reproductiva y de atención de abortos legales 

y seguros, algo que tiene graves consecuencias para la autonomía sobre el cuerpo y las 

experiencias que viven mujeres y jóvenes.

Además, la violencia de género sigue siendo muy extendida en los cinco continentes, con 

políticas y sistemas judiciales que no son capaces de proteger a las víctimas y enjuiciar 

a los autores de esos delitos. Es difícil denunciar la violencia sexual y condenar a los 

responsables. A la culpabilización de las víctimas y la desconfianza hacia las personas 

sobrevivientes, se le suman la deficiente capacitación del personal judicial y la falta de 

reconocimiento de las formas de violencia psicológica y verbal.



Para atender estas cuestiones, proponemos trabajar en 

todos los niveles para el respeto de los derechos humanos 

universales, la promoción de estados nacionales laicos y de 

la descolonización y la construcción de narrativas inclusivas 

que pongan fin a la estigmatización de la autonomía sobre el 

cuerpo. Necesitamos sistemas judiciales que respondan 
y mayor compromiso de los gobiernos para priorizar 
y poner en práctica las convenciones sobre igualdad 
de género. Aspiramos a tener legislación y políticas públicas 

alineadas con el respeto, la promoción y la garantía de los 

derechos sexuales y reproductivos, incluida la educación sexual 

integral y los servicios de anticoncepción.

“Para progresar, debemos colaborar”

A estas alturas, los gobiernos deben darse cuenta de que no pueden lograr un futuro 

sostenible en el que cada persona viva con dignidad sin poner en marcha políticas públicas 

integrales basadas en un análisis de las desigualdades estructurales producidas por la 

marginación sistémica —y que, a su vez, refuerzan esa marginación— por cuestiones de 

género, raza, sexualidad, discapacidad, estatus/condición, profesión, religión, casta y 

clase social.

Para promover el progreso dinámico e inclusivo, los donantes y los 
gobiernos deben invertir en la participación política de las mujeres y las 
agendas interseccionales de la juventud, y garantizar que sus intereses 
estén debidamente representados en la formulación de políticas públicas y 
programas. Además, se deben desarrollar investigaciones y campañas en idiomas locales 

de modo tal que diseñen y difundan mejor la coproducción de la educación para la igualdad. 

En esto es importante la inclusión de hombres y niños y la promoción de masculinidades 

positivas y no hegemónicas.

La sociedad civil tiene un papel fundamental en alcanzar un mundo igualitario en el que 

mujeres y niñas deciden, a través del trabajo conjunto con el gobierno para asegurar 

que cumpla y sostenga sus responsabilidades con el pueblo para el que se comprometió 

a trabajar. La sociedad civil también puede crear espacios disruptivos en las 
zonas rurales, los barrios, las ciudades y las comunidades donde se toman las 
decisiones políticas de forma colectiva, conforme a las necesidades y los deseos 
de sus propios habitantes.



La Generación Igualdad 25x25 se compromete a lo siguiente:

Levantarse y alzar la voz:

•	 Nos comprometemos a crear espacios seguros para que las personas 

alcen sus voces y aprovechen cada oportunidad para hacer frente y 

oponerse a la mutilación genital femenina, el matrimonio infantil, el 

embarazo adolescente y la muerte materna. 

•	 Nos comprometemos a hablar de salud sexual y reproductiva en 

diferentes medios y en todo el mundo para facilitar el debate sobre la 

autonomía sobre los cuerpos en nuestras comunidades y para educar 

a las personas sobre sus derechos y cómo hacer para luchar por ellos.

•	 Nos comprometemos a abogar por programas de educación sexual 

integral en escuelas, por acceso a métodos anticonceptivos y a 

presionar para la despenalización social y judicial del aborto en 

nuestros países.

“Para remediar, nos comprometemos”

Cambiar las reglas: 

•	 Con la difusión de nuestro trabajo y la invitación a mujeres, personas no binarias y de otras 

identidades en posiciones de liderazgo a que se unan al movimiento, nos comprometemos 

a fomentar la distribución igualitaria del poder y a facilitar el acceso a cargos de toma de 

decisiones.

•	 Nos comprometemos a abogar por la despenalización de los cuerpos y los enfoques basados 

en el género en la formulación de políticas públicas que favorezcan a mujeres, niñas y 

personas queer.

•	 Nos comprometemos a cuestionar las estructuras de poder patriarcales establecidas por 

los gobiernos y las agencias donantes mediante la creación de alianzas y asociaciones con 

organizaciones de base en nuestras comunidades.

Desbloquear recursos: 

•	 Nos comprometemos a desarrollar redes de jóvenes feministas para redefinir las estrategias 

políticas y los entornos pensados para promover los derechos sexuales y reproductivos y la 

autonomía sobre los cuerpos.

•	 Nos comprometemos a construir a partir de nuestras conexiones para expandir, impulsar y 

reclamar la cooperación internacional y regional para la igualdad de género.



Estamos avanzando y ¡no lo hacemos en soledad!

Exigimos la cooperación internacional y regional con 

organizaciones de base y otros actores activistas de la 

igualdad de género. Debemos incentivar a las redes de 
jóvenes feministas y generar lazos más fuertes entre 
las diferentes generaciones dentro del movimiento 
feminista internacional.

“Para seguir adelante, tenemos anhelos”

Pedimos a quienes abogan por la igualdad de género que, desde sus lugares, nos inviten 

a participar activamente en todos los niveles y nos abran las puertas para que podamos 

estar en los espacios de toma de decisiones para defender nuestros derechos. Asimismo, 

les rogamos que defiendan nuestras causas y construyan narrativas inclusivas que den 

lugar a la eliminación del estigma social que se impone sobre la autonomía de los cuerpos.

Para finalizar, instamos a que haya apoyo político y económico para crear leyes, políticas 

y servicios justos para que mujeres y jóvenes puedan de una vez por todas decidir sobre 

sus cuerpos.
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